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CIUDAD DE PA.NAMA 
REPUBLICA DE PANAMA /’ 

Tópico de actualidad palpitante está siendo Jkstcr el momento en que escribimos 
esia nota ediiorial, la devolución a nuestro país por parle de los Estados Unidos de Amé. 
rica, de todos los sitios de defensa que para la mejor protección del Ccmal Interoceánico 
enclavado en nuestro territorio se han venido ocupando en virtud de convenio suscrito en 
1942, y los cuales debieron ser entregados a la Nación desde comienzos del mes en &- 
so, o sea al cumplirse el plav3 estipulado de un año después del cese del conflicto bélico 
que hizo necesarias esas ocupaciones. 

La actitud asumida por nueslro ‘Gobierno a este respoclo es la que reclaman el per. 
lrioiismo, el derecho y la justicia. La bien concebida nota de nuestra &mciJJería parn el 
señor Embajador Hines em’oca la cuestión de rncm~ra clara, precisa y concluyente. Cual- 
quiera otra interpretación gue se preferida darle a dicho acuèrdo de 1942, origen de taios 
ocupaciones, equivaldrá a una violación del compromiso adquirido y a una manifiesta 
coniradicción de la sabia y generosa política del “Bu& Vecino”, que predicó y practicó 

.en vida, con honradez y sinceridad evidentes, 01 nunca bien lamentado Presidente Fran- 
klin Delano Roosevelt. 

Las miradas y el pensamiento del mundo americano están hoy iijos en nuesfra pe- 
queña patria con motivo de la solución que haya de dúrsele CI este delicado asunto. 
Debemos coniiar en que la poderosa nación de crllende el Río Grande, por el honoi de la 
palabra empeñada, por su prestigio internacional, por el crlto espíritu de justicia que pre- 
gonan constantemente los hombres dirigentes de su Gobierno, y en prueba de equidad y 
de buen deseo para con nosoiros que en todo momento hemos contribuído de manera 
amplia y con la mejor voiuntad en todo Jo que atañe ~1 la defensa del Canal, procederá 
sjn mayores dilaciones al cumplimiento de 10 pactado, a iin de que desap&zca la peque- 
fis nube que la actual situación esfá creando en el cielo de nuestra pafria. Lo contrario 
serícr quebrantar el ritmo armónico que debe prevalecer en el mantenimiento de nuesfras re- 
laciones como pueblos que están estrechamente vinculados por vitales intereses y por un 
viejo, proceso de mutua inteligencia y honrada cooperación. 

La justicia no podrá reinar de modo defi@w, ni podrá haber paz permanonfe en el 
mundo mientras que el r&eJo, la’ incomprensión. y el abuso entorpezcan el desarrollo de 
las relaciones internacionales. Solo mediante una política inspirada en la buena fe Y la 
coniianza entre los pueblos, le será posible a la humanidad asegurarse una existencia 
plena de bienestar y de lranquilidad. Cuantfaé fentativas y cuantos esfuerzos se lleven a 
cabo fuera del mcrrco de la integridad de c,uda país, resultarán infructuosos paro el logro 
de una. feliz $onvivencia universal. 
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Pareciera como que, al fin, nuestros Iegisiadores se hubiesen penetrado de que ya 
era tiempo de sacudir la inercia pu&a de mcrnifiesto durante un apreciable tiempo de sus 
actuales sesiones, ante el asombro Y la crítica de la ciudadanía. 

Si bien esie’viraie aminora en parte el peso de las censuras con que el país ha es- 
tado comentando el “dolce farniente” de nuestros salones, nos invade el temor de que la 
celeridad con que hoy día se esttrn considerando algunos proyectos de lev, vaya a resul- 
iar inconveniente, si nó perjudicial, a las cuestiones vilalos que algunos de esos proyectos 
involucran. Entre ellos los hay de suma importancia, merecedores de cuidadoso estudio 
y que, de ser resueltos a empujones, difícilmente Iharían a satisfacción las finalidades 
perseguidas. 

Hemos visto a nuestros legisladores desperdiciar muchas veces el tiempo en discu- 
siones pueriles sobre tópicos de poca sjgnificación nacional. Este procedi+ento contras- 
ta hoy de modo notable con la celeridad con que SC esi& ventilando algunas cuestiones 
de? verdadera imporlancia para el país. Y noes ncelorudamenfc o a “paso de carga” co- 
mo puede Jlencrse a la solución patriótica y atinada de varios de esos proyectos, de in- 
negable trascendoncio cívica, 

Septiembre 10, 1946. 

J. i; B. 

LaS publicsdas llasta allora, representan: 

NO. 57, de, mes ds Febrero.-g’Los tres panameños más destacados del siglo XIX: ,Dr. 
Justa Arosemena (,8,7-,896); General Tomás Herrera (1804-1854) Y Don Josá de Obaldia (1804.1889)“. 

No. 68, de, mes de Mar,..,.-‘<Tres ilustres eclSiásticOs istmeños: Dr. Francisco Jã”kv de 
Luna y VIctorla (1695.1777); Dr. Rafael Lasso de la Vega (1764-1831) y Fray Vicente Marla Cor. 
nejo (1863.1912). 

NO. 59, de, mes de Abr,,. - “Tres abnegados maestros nacionales: Don Manuel Jose Hurtado 
(1821.188,); don “alentin Bravo (1840.1882); y don Nicolds pacheco (186%1924).” 

No. 60, de, mes de Mayo.-“Tres notables ingenieros panameños: Do” Pedro Jasd Sosa (1861. 
,898); Dr. Abel SPBVO (1860.1934) y don Ricardo Manuel Arango (1864.1914)“. 

No. 61, be, mes de .,unio.--“Tres eminentes m6dicos criollos:’ Dr. Sebastiãn Joseph Lbpen 
Ruiz (1741.1832); DP. Matea Iturralde (1821-1895); y Dr. Ciro Luis Urriola (1863-1922). 

No. 62, dël mes de Julio.-“Tres bizarros militares istmehs: General Josef de Pábrega (1774. 
184,));General Josb Dom,ngo Espinar (1791-1862); y General BuenaventuFa Correoso (183,.,9,1). 

NO. 63, de, mes de Agosto.-“Tres estadistas panameños de, siglo XIX: Dr. Carlos Icaza Aro- 
semena (1822.1896); Dr. Gil Colunje (1831-1899); Y Dr. Pablo Arcsemena (r836-1920). 

No. 64 de, mes de Septiembre.-“Tres estadistas panameRos de, siglo XX: Dr. Belisario Porras 
(1856.1942); GPS,. Santiago de la Guardia (1868.1925); Dr. Eusebio Antonio Morales (1865.1929). 
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-A HMMBLEA NACIONAL DE PANAMA. 

Considerando: 
Que el día primero del presente mes se 

vencil el plazo para que los Estados Unidos 
de América devolviesen, de acuerdo con lo es- 
tipulado en el Convenio de 1Wde !$ayo de 
1942, las porciones de territorio nacional cu- 
ya jurisdicción fue concedida temporalmante, 
para fines de defensa del Canal y del Conti- 
nente, con motivo de la última guerra mun- 
dial; 

Que a pesar del expresado vencimiento 
los Estados Unidos no ha efectuado aún la cn- 
trega de un número considerable de los sitios 
a que se refiere el anterior considerando; 

Que el Mi&ro de Relaciones Exteriores, 
doctor Ricardo J. Alfaro, ha pedido al Gobier- 
no de los Estados Unidos, mediante comuni- 
cación del treinta del pasado mes de Agosto 
el cumplimiento del compromiso de devolu- 
ción, contraído en el mencionado Convenio de 
18 de Mayo de 1942; y 

Que la solicitud del Ejecutivo representa 

el anhelo de la Nación panameña y está iden- 
tificado con el criterio expresado por la Asam- 
blea Nacional Constituyente, en relación con 
la devolución de.los sitios de defensa, en re- 
soluciones del 6 y ,el 9 de Noviembre de 1945, 

RCQE?lV~: 
Dejar constancia categórica de que, en 

respaldo de la estrecha armonía, reciprocidad 
y mutua consideración, que existen entre la 
República de Panamá y los Estados Unidos, y 
del espíritu de cooperación y confianza que 
se ha losrado desarrollar entre las nadiones 
del Continente, se hace ndispensable que el 
Gobierno de los Estados Unidos proceda CL la 
devoluaón de los sitios de defensa cuya ju- 
risdicción le fué concedida mediante el con- 
venio de 18 de mayo de 1942 y que no ha de- 
vuelto todavía CI pesar de haber expirado cl 
término fijado para ello en dicho convenio. 

Presentado a la consideración de la Ho- 
norable Asamblea Nacional hoy dos de Sep- 
tiembre de 1946, por el suscrito Diputado a la 
Asamblea Nacional, José Isaac Fábrega. 

Por HARMODIO ARIAS 

No se ha declarado oficialmente que exis- ellas un año después de la fecha en que ha. 
te diverYencia de opiniones acerca de si ha ya entrado en vigor el Convenio definitivo de 
vencido o no el término fijado por el Convenio paz que Jmya hecho cesar el conflicto bélicof 
de 1942 para la devolución de los sitios de de- ahora existente”. 
fensa que Panamá concedió a los Estados Examinando el asunto Con ánimo sereno 
Unidos durante la guerra de las Naciones Uni- no puede haber duda alguna del alcance de 
das contra las potencias del Eje. Panamá ha lo pactado a este respecto, por las razones si- 
indicado clara y nítidamenie que el plazo ex- guienles: 
piró ya. Pero no se ha publicado ninguna de- Primera. EI Convenio definitivo de paz 
claración oficial de los Estados Unidos que que menciona el Convenio de 1942 no es ni 
contradiga la tesis panameña, aunque, según puedo ser otro que el que definieron las par- 
despachos de las agencias noticiosas, algu- les contralantes al expresar que es el que ha- 
no a algunos funcionarios de ese país han ex- ga “cesar el conflicto bélico ahora existente”. 
presado a la prensa opinión en el sentido de Esta definición no de refiere ni podía referir- 
que no hu comenzado a correr el término fi- se a un dcoumento que debía llevar una 
jada en cl ciiado Convenio. deskxxxión deferminada, es decir, que debía 

La cláusula pertinente dice así: “Estas IJamarse “Tratado”, “Convenio” o “Protocolo” 
tierras serán evacuadas y cesará el uso de sobre “la Paz”. Más bien Y acertadamente se 
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‘reiiere de manera específica a un evento, ac- 
fo, hecho o circunsfancioa, que necesariamen- 
ta había clo lsner relación íniha y directa con 
lo CTE extaban padando las purtes conh-afon- 
fes. Sin duda por cilo definieron el Convenio 
dotinilivo de puz como el acto que habría de 
poner fin a las Jiostilidades. Y ese convenio 
o ese acto no puede ser otro que la Rendición 
Incondicional del lapón, que hizo cesar defi- 
niiivamente el conflicto entonces existente. 

Sequnda. Sería absurdo penscrr que pa- 
ra terminar la guerra se va a celebrar un 
“CPS--mio do pua” con Alekmia y eJ lîrpón. 
A nadie se le ocurrirá que en las circunsian- 
cias en que terminó la última gukrra se ha de 
pactar, denlro de corto Japso,’ un convenio que 
,se titule “Tr&do de Paz”, entre los Naciones 
Unidas y las Jlamadas pofencias del Eje. Es- 
1~1s se rindieron mi discreción de los vencndo- 
res, incondicionoii,,en!e, Y eslán ahora Y cs,- 
iinucxh por lcrgq licmno. fotnl Y efociivarxn- 
te subyugados. La Capitulación de rendición 
incondicional de Sepliembre de 1945 consli- 
tuye, como se ha visto, el Convenio defin.tivo 
de paz que hizo COSQT el conflicto. 

Tercera. Si el Gobierno de los Estados 
Unidos no hubiera estado cbnvencido de’ que 
ésa y no otra cs la correcta y única inlerpri?- 
/ación del plazo fijado para In evacuación de 
los sitios de defensa, no habría solicitado al 
Gobierno de Panamá, un día antes de ven- 
cerse el arío estipulado on dicho Convenio, 
que so celebrcscn consuitas para determinar 
6 Jz sihzación internacional exisfonie justilicu 
tma prórroqa, del pluzo acordado. Nótese 
bien. en relación con esa sdlicitud de la Em- 
hninda de los Estados Unidos en Panamá, del 
30 de Agosto de esie año, Jo que dice el Co+ 
venia de 1942: “SI DURANTE ,ESTE PERIO- 
DO”. -EJ período de un año a parlir de la fe- 
cha de In paz-“los ,dos gobiernos esffman 
que no obstanle el cese de hostilidades confi- 
núp el estado de inseguridad inlernacional 
que haga de imperiosa necesidad la continua- 
ción de cucrlquiera de dichas bases, los dos 
gobienms procederán nuevamente a consul- 

tarse mufuamente * celebrarán el nuwo Con- 
venio que las circunstancias requieran”. 

Se,habrá vi& sin duda que la solicifud 
de c~~uYlas para Jcr continuación de las bs- 
ses debe hacerse “DURANTE EL PERIODO” de 
un año a partir de la fecha ‘del cese de hosfi- 
Jidades. Si no hubiera cesado el conflicto bé- 
lico no habría comenzado a correr ese perío- 
do Y, como consecuencia, no hab& sido ne- 
cesario hacer la solicitud para la celebración 
de consulias enlre los dos gobiernos. Como 
quiera que la solicitud se hizo YQ, resulta evi- 
dente que eJ gobierk de los Estados Unidos 
tiene, o tenía 013 la fecha de la nota mencio‘ 
nada. la misma convicción que ha expresado 
el Gobierno de Panamá ‘en lo tocante al iérmi- 
no para la evacuación de las bases. 

Cuarta. Si no fuese ésa la interpretación 
cxrecta, ka Embaindn de los Estados Unidos 
F-T Panamá no habría presentado excusc~s al 
Go@erno de Panan+ si fuere cierta la versión 
co:rionte, -por la tardanza en r;olicitar las con- 
sulias para ia conlinuación do aJg,unas bases. 
Porq:ie. comp se ha dicho, si al término de un, 
año a partir dc la paz no había comenzndo a 
correr no habría habido twdanzn algunu en la 
presentación do solicilud pnrn la iniciación de 
consrrlias. 

No cchc pensar que en 1s discusión de 
asunlos de esfn trascendencin se incurran en 
contradicdiones de esa índole. 

30 lo dicho se dcspzende necesarinmen- 
!e que el gobierna dn los !&lados Unidos do- 
be estar convencido de que es correcta la fo- 
sis panameña, a efecto de que ha vencido ya 
el plazo filado por el artículo primero del Con- 
venio de 194’2 parn la devoiución de los si- 
20s de defensa. No se concibe lógica o jurí- 
dica~mto ningunn otra f&is. 

No ZP traia ahora do si continúa o no exis- 
:icnk un “estado de inseguridad internacio- 
nnì”. Es .ésta una cuesfión distinta que los dos 
gobiernos considerarán a su debido tiempo, 
:omnndo en cuenla, desde luego, que en lo 
referente al Canal de Panamá los dds países 
:ienen “infer&‘conjunto y vital”. 

Profeja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia. 
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Don mcior Confe Bermúdez publico e” “LO 
Esbeilo cde Panamó” en el año ,940, 10s seis 

por las ideas y la personcr del Libertador. Las 

primeros copil”ios de la ““ida de, Genera, lo- masas populares que en Panamh le admira- 
d Domingo Espinar”. 

De ese Iroba, publicamos hoy la “EXP‘I- 
ban y querían, no sólo ,le acataban por su 

CACION” q”e hiro el selior conte Bermúdez. 
puesto oficial, sino como a lefe de los elemen- 

can el fin de que ““estros iectores puedo” tos bolivianos. Precisamente, por ser conoci- 
aprscicrr lo lohor patiiólica, q”e con tanto das sus ideas, ya desde 1827 el Vicepresiden- 
acier,o, emprendi6 este disfi”g”ido historiadoi 
panameño, y m lo Vez, como compiemanto m te Santander se había opuesto al nombramien- 
io blowalia de sspinor que acabo de escribir tp. “No quiere, absolutamente, que sea Espi- 
e, Generol perua”o’Saim~“, io cuai ,nseriomos 
a con,inuocMn de e*io “EXP‘ICACIOW’. 

nar sl Comandante Militar del Istmo”, estria 
bía O’Leary al Libertador. Pero éste era un 

Se quejaba con amargura el señor Gene- sol que iba hacia 81 ocaso, cuando en la lí- 
ral don José Domingo Espinar, en carta fecha- nea matinal del horizonte asomaba el que na. 
da en el Callao en 1855, dirigida al señor doc- cía. Ya el héroe máximo estaba separado del 
tor Justo Arosemena, de que sus compatriotas mando, y con la salud quebrantada y vacilan- 
le hubiesen olvidado, o quizá le hubiesen creí- te voluntad, encontró reposo eterno en San Fe. 
do inútil. Espinar, que sdbía de las penalida- dra Alejandrino. 
des y peligros de once años de servicios a lu La muerte inesperada de Bolívar llenó de 
causa de la libertad americana y de las ve- sombras y de espantosa confusión el vacto es: 
ces en que pbr ella había expuesto la propia cenario nacional. En las almas se jugaba un 
vida; qlejado de la patria por la cual había hondísimo drama. Los santanderisfas del Ist- 
combatido, sentía naturalmonto la pesadum- mo ctacaron entonces a Espinar con la mayor 
bre de que sus sacrificios hubiesen sido osbu- c;udeza y el mismo Gobierno Nacional de dop 
recidos por el tiempo o desfigurados por la in- Joaquín Mosquera desconfiaba del cintisuo 
gratitud de los hombres. A su retiro del Pewí Secretario del Libertador. Y traicionado Espi- 
no llegaba entonces el reconocimiento de sus nar por amigos y agentes suyos en momentos 
compatriotas, como no ha llegado todavía pa- en que visitaba oficialmente el interior del país, 
ra su nombre el homenaje reparador. tuvo que dimitir la Comandancia General y 

Buscando nosotros las causas que pudio- seguir al exilio, en busca de un asilo seguro 
sen explicar ese desvío, que hemos encontra- en tierras extranjeras. 
do injustificado en el curso de nuestras lectu- 
ras históricas, y que muchas veces ha entris- 
tecido nuestros sentimientos patrióticos más 
hondos, hemos pensado que quizá la cir- 
cunstancia de haber actuado el señor General 
Espinar fuera del Istmo de Panamá en largos 
,años de su accidentada vida pública, hubiese 
contribuido o desconocer hechos que enalte- 
cen y glorifican la memoria del prócer. 

Por otra parte, a Espinar le correspondió 
ejercer las funciones de Comandante General 
del Departanieno dei Istmo, cuando concluída 
la epopeya de la èmancipación, se debilitaba 
el’ esfuerzo común y gigcmtesco de los hom- 
bres continentales, y surgían entonces, en me- 
dio de la trcmsformación~rapublicana, el indi- 
@dualismo caudillesco de los libertadores. El 
rompimiento de las relaciones personales y 
políticas entre el Presidente y el Vicepresiden- 
te de la Gran Colombia, fraccionó la naciono- 
lidad y fomentó el proceso interminable de 
los partidos políticos. Era notoria la devoción 
apasionada y consecuente que Espinar tenía 

Li)TERIA 

Los que hemos alcanzado la época pre- 
sente, encontramos con frecuencia en los cma- 
les los juicios apasionados de esa época con- 
fusa. Es posible que la indiferencia de nues- 
tros compatriotas para con la memoria del 
General Espinar, se deba también a que se 
hubiese tomado como concepto histórico la 
contumelia de entonces, calificada con acier- 
to por don Bernardo Monteagudo, como el diá- 
lago natural del hombre ben sus propias pa- 
siones. Si ello fuere así, el error es evidente. 
Porque pora que la posteridad pueda emitir 
sus juicios definitivos, es necesario apreciar 
‘bien ‘los hechos, sus causas, la época y el 
medio en que el hombre actúa. Razón tenía, 
sin duda, el General Santander, cuando de- 
cía al Libertador que “los ‘hombres, para juz- 
gar, no se sqben poner en las circunstancias 
del hombre CI quien censuran”. 

Con todo, la figura prócera del General 
Espinar, no ha quedado’envuelta en sombras. 
Si se analizan su preparación intelectual, sus 
muchísimos servicios y su acendrado amor a 
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la libertad de Amkrlccr, y se compcrran con los 
méritos reales de otros compatriotas a quienes 
se les ha dado nombradía, tondrornos que 
aceptar avorc~onzados 01 reprocho de ingruti- 
tud que sefialó Espinar en la citada carta pura 
don Justo Arosemena. A ello conduce la in- 
justicia de los hombres. 

Porque, a Ta verdad, no merece el olvido 
quien, como Espinar alcanzó en esa época los 
títulos de ingeniero, de médico y cirujano, y 
poseyó sólidos conocimientos en ciencias na- 
turales; quien, como él, primero que otro al- 
guno de los pcmamefios, no incorporó muy jo- 
ven en el Perú a los ejérciios libertadores a las 
órdenes del General don José de San Martín: 
no merece ser desconocido en su patria, quien, 
como él, por su patriotismo exaltado, por la 
corrección de su conducta personal y por las 
circunstancias que le fueron propicias, fue el 
único panameño que tuvo la fortuna de crIcan- 
zar altos puestos directivos entre las tropas rc- 
publicanas en campaña: no merece ese des- 
vío, quien, como él, hizo las campañas libw 
tadoras del Alto y del Bojo Perú y del Sur de 
Colombia; quien peleó. bravamente en Junín y 
en el sitio del Callao y fue declarado benemé- 
rito de la Patria en grado heroico y’eminonte; 
quien como él, fue Jefe de Estado Mayor Go- 
neral de los ejércitos colombianos en el Perú, 
Secretario del señor General Juan Paz del Cas- 
tillo, del Mariscal Sucre, del mismo Libertador 
Simón Bolívar, y fue su médico de cabecera 
en los angustiosos días de Pativilca, no es 
acreedor al desdén de sus compatriotas quien, 
como él, fue elegido dos veces Senador-1823- 
1827-por el Departamento del Istmo, al Con- 
greso de la Gran Colombia, y fue luego miem- 
bro del Consejo de Estado y uno de los Secre- 
tarios del Congreso Admirable; quien, como 

él, fue el primero que proclamó la indepen- * 
dacia del Istmo de Panamá del resto de la 
nación, y mantuvo este pensamiento como sü- 
ludable hasta que rindió su existencia; y, fi- 
nalmente, no merece la indiferencia este pa- 
nameño ilustre, que deió su nombre vincula- 
do a trascendentales kcontecimientos del Pe- 
rú y su apellido inmortalizado en uno de sus 
cercanos parientes. 

Parece do justicia que aspiremos a que la 
memoria del General Espinar se coloque entre 
nqsoiros a la altura de sus merecimientos y 
de sus largos y abnegados servicios a la Ii- 
bertad, para que su nombre perdure a través 
de los tiempos. Es, pues, un puro sentimiento 
de amor patrm y de admiración y gratitud a 
nuestros grandes hombres-y nada más que 
eso -la razón de este trabajo que nos hemos 
impuesto, Hace ya muchos años que venimos 
buscando en archivos nacionales y extranje- 
ros, c6n terquedad y paaencia, datos y docu- 
montos para escribir estas líneas. Hemos sen- 
iido algunas veces desfallecer el ánimo, aun- 
que sm perder la espernnza de que algún día 
tendríamos material y salud suficientes para 
hacer’algo provechoso. 

A muchos anugos nos hemos dirigido, a 
muchos hemos ocasionado molestias, y a io- 
dos hemos agradecido la cooperación que nos 
han prestado, enviándonos la información so- 
bre el General Espinar que han podido encon- 
trar. Con todo, lo que hemos acopiado es in- 
completo; pedo servirá, sin duda, como unidad, 
en la enmarañada labor de reconstrucción his- 
tórica, y como divulgación y medio para que 
otros con mejor preparación emprendan sobre 
el mismo tema una obra más amena y fe- 
cunda. 

. 
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“El General José Domingo Espinar nació 
en Panamá el año 1791, fue hijo de Dn. Enri- 
que José Espinar y de Dñ& Raimunda Aran- 
da. La señora Aranda murió dejando a su 
hijo de. muy tierna edad, al que dedicó su 
padre todos sus desvelos. 

Siendo ya joven Dn. José Domingo y que- 
riendo su padre darle una buena educación 
y no habiendo en Panamá como dársela, lo 
trajo a Lima y entró al Colegio de ,Scm Fer- 
nando; allí estudió Medicina ha& que obtu- 
vo el título de Doctor. 

Regresó CI Panamá, allí permaneció al- 
gún tiempo ejerciendo su profesión: después 
pasó CI Quito, donde tuvo muy buena acogi- 
da por el Brigadier español Aymerich, Presi- 
dente de Quito, en aquella época, lo mismo 
que de parte del Sr. Dn. Modesto Larrea, Mar- 
qués de San Jos8 y otras personas de distin- 
ción. Tal vez por esta buena acogida fué 
nombrado por el Gobierno español, médico 
del célebre batallón “Numcmciá’. Con dicho 
cuerpo marchó siguiendo el camino de la Cor- 
dillera hasta Lima. 

Como se comprende, en el tiempo Que 
estuvo en Colombia siguió también la carrera 
militar. En 1823 fue enviado de Lima el Ge- 
neral Castillo de Intendente de Guayaquil y 
tuvo al entonces ya Coronel Espinar como su 
secretario. En seguida llegó de Colombia a 
Guayaquil el General Sucre y lo trajo al Pe- 
rú. En el Perú fue Jefe de Estado Mayor del 
ejército colombiano (y de ese uniforme está 
en el retrato que hasta ahora se conserva). 

En 1824 lo vemos a~crrecer~ como Secre- 
tario Privado de S. E. el Libertador Simón Bo- 
lívar, en Pativilca (Perú). En una carta que 
escribía el Libertador al Coronel Heras, le de- 
cía: “Yo estoy solo con Espinar, atendiendo 
a Colombia y al Perú; a la guerra y a la po- 
lítica; a la Hacienda y al Gobierno (Vida de 
Bolívar.-Edic. del Centenario). 

Más tarde lo vemos aparecer ea Bogotá 

J.oTERIA 

como miembro del Congreso de Estado que se 
instaló en dicha capital-el 30 de Agosto de 
1828, que según el historiador Larrasába! “fue 
tan aplaudido y compuesto de los sujetos más 
distinguidos que poseía Colombia”. (Vida de 
Bolívar.-Edic. del Centenario. Pág. 416). 

Un año después, en Octubre de 1829, lo 
encontramos en la Hacien,da del Garzal, cer- 
ca de Babahoyo (provincia de Guayaquil) de 
Secretario General del Libertador, dando a los 
comisionados colombianos las instrucciones 
para que, de acuerdo con las del Perú, proce- 
dieran a la demarcación de límites entre am- 
bas Repúblicas después de la batalla de “Tar- 

11, qu1 
YCI por este tiempo era General de Briga- 

da, y se le o$5 decir en Lima que fue hecho 
General por Bolívar en la Hacienda del Gar- 
zal, cuartel general del Ejército Libertador, 
junto con los Generales Obando y Mosquera. 

Después de la batalla de Turquí, fué nom- 
brado Comandante General del, Istmo de Pa- 
namá y de allí fué llamado a Bogotá para el 
Concejo de Estado. . 

El año 1830 cuando el Libertador se sepa- 
ró del mando de Colombia pora irse a Euro- 
pa y entregó el mando al General Rafael Ur- 
daneta, acordaron mandarlo nuevamente de 
Comandante General del Istmo al General Es- 
pinaF, y según parece por una medida políti- 
ca se resolvió poner el Istmo bajo el Gobierno 
de Bogotá y reasumieron en uno los dos Go- 
biernos. 

Después de lcr muerte del Libertador y ha- 
llándose el General Espinar de Comandante 
General de PanamCr, tuvo que hacer una visi- 
ta al interior de lcr Provincia, y aprovechándo- 
se de esta circunstancia los enemigos de Bo- 
lívar, llamados liberales, para trastornar el 
país y poniéndose el Coronel Alzuru a la ca- 
beza de la revolución. tomó preso al General 
Espinar a su llegada, y lo embarcó para el 
Perú. 

La revolución del General Salaverry en- 
contró pues al General Espinar en el Perú, y 
él como todos los colombianos fue llamado y 
obligado a tomar servicio en el Ejército de la 
revolución y lo hizo Salaverry su Secretario 
General; y para cohonestar este nombramien- 
t0 diá Salwerry w decreto declarando c$uda- 
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danos &xucmos a todos los colombianos en 
sarvioio. 

El Coronel peruano Bujanda atribuyó al 
General Espinar este decreto como obra suya, 
y cuando derrotado Salaverry en Arequipa 
por Santa Cruz se supo en Lima la noticia, Bu- 
janda dió una orden secreta para que el Ge- 
neral Espinar fuese fusilado en altas horas de 
la noche, pues Espinar había quedado duran- 
te la ausencia de Salaverry, de Lima, al cargo 
de todos los negocios públicos. Pero el Gene- 
ral Espinar fue avisodo por un amigo de lo 
que se proyectaba contra él y el cual lo hizo 
embarcar en un buque de guerra inglés que 
se encontraba en ei Callao, con destino a Gua- 
yaquil. 

Mandaba en el Ecuador entonces (1836) 
.d General Juan José Flérez y se hallaba de 
Intendente de Guayaquil Dn. Vicente Ramos 
Roca. A la llegaba del General Espinar a 
Guayaquil solicitó del Intendente el permiso 
para desembarcar, el que le fué negado: oon 
este motivo permaneciq~abilado en dicho bu- 
que tres días en la ría de Guayaquil, al cabo 
de los cuales siguió viaje a Paita. 

Desembarcó en este puerto y pasó a Piu- 
ra, Hallándose en Piura cuando el Intenden- 
te de esta provincia, que era amigo del Gene- 
ral Espinar, recibió orden de Bujanda para. to- 
marlo preso y remitirlo a Lima; pero el Inten- 
dente simulando buscar a Espinar, favoreció 
en secreto su evasión y le proporcionó los me- 
dios de hacer su viaje por tierra a la frontera 
del Ecuador. 

Llegó a la provincia ecuatoriana de Loja 
y pasó a la de Cuenca, donde regentó una cá- 
tedra de matemáticas para atender a se sub- 
xistencia. 

Subió al mando del Ecuador (1837) el 
Ilustrado Dn. Vicente Rocafuerte e impuesto 
de la situación del General Espinar lo llamó a 
Quito para ponerlo de ,Oficial Mayor del Mi- 
nisterio. Desempeñaba este cargo cuando 
Gamarra triunfante en el Perú (1838) lo nom- 
bró Encargado de Negocios del Perú en el 
Ecuador, ordenándole pasara a Guayaquil pa- 
ra que vigilase a Santa Cruz y demás derro- 
tados peruanos que fueron’ por entonces emi- 
grados n Guayaquil. 
. Después de estos sucesos volvió al Perú 
el General Espinar. 

El General Espinar contrajo matrimonio 
(1834) en Lima con la Srta. Lorenza Rueda, 
hija de Dn. José Rueda, Oficial que fue del E- 
jército Realista, y más tarde Cajero Fiscal del 
Cuzco y por muchos años Director de la Bene. 
ficencia de Lima. 

PAGINR ID 

El General Espinar tuvo varios hijos, de 
los que la mayor parte murieron de menor 
edad y sólo tres llegaron a la edad adulta. 
Estos son los que fueron más tarde el Capitán 
de Navío Felipe Enrique Espinar, el Capitán 
de Fragata Dn. Rómulo Espinar y Dña. Cris- 
tina Espinar. 

Vuelto el General Espinar al Perú siguió 
prestando sus servicios a su segunda Patria. 
Fue un tiempo Comandante General del De- 
partamento del Cuzco. También se encontró 
en la desgraciada batalla de “Ingavi”, donde 
mandaba la artillería como Comandante Ge- 
neral y .en la que cayó muerto el General Ga- 
marra. 

El General Espinar estuvo con Bolívar en 
la batalla de Junín y no asistió a la de Aya- 
cucho por haber ido a desempeñar ur& impor- 
tante comisión del Libertador. 

Tuvo la cruz que el Perú confirió a todos 
los que vinieron con San Martín en el Ejército 
unido libertador, y las medallas de Junín y 
Ayacucho. 

Fue primer Vicepresidente de la Sociedad 
“Fundadores de la Independencia”, en Lima. 

En suma, el General Espinar ha desempe- 
ñado las comisiones más honrosas y peligro- 
sas que se hayan confiado a los hombres más 
importantes del Perú y Colombia. 

Varias veces solicitó de los congresos del 
Perú el reconocimiento de la clase, de Gene- 
ral de Brigada, renunciando el sueldo de tal, 
pero sí solicitando los honores de su alta cla. 
se militar y otras tantas le fue negado, lo que 
dió lugar a que se presentara al Congreso, 
renunciado todos sus derechos adquiridos y 
desterrándose voluntariamente n Panamá, 
donde residió algunos años olvidado del 
mundo. 

Allí se encontraba cuando el cólera apa- 
reció en 1852 y entonces se acordó que era 
médico y combatió victoriosamente el flagelo. 
Pues como decía, “cuando el General Espinar 
está en desgracia, vive el Doctor Espinar”. 

También en Lima ejerció mucho tiempo 
la profesión cuando de regreso de Panamá 
volvió al Perú en 1854. 

Por último fue comisionado por el Go- 
bierno peruano para fortificar el puerto de 
Arica. 

Nos sería imposible sin tener a la vista la 
foja de servicios del General Espinar poder 
enumerar todos los que ha prestado durante 
su vida a Colombia y al Perú hasta la edad 
de 74 años en que rindió su vida en Arica el 
5 de Septiembre da 1865. 

LOTERIA 



:, Tal la interesante y nutr!da Foja de Ser- 
,/’ , vicios de este Prócer, que, así como lo fuera 
) de nuestra Independencia, podría llamársele 

también, propiamente, de la húmanidad; por- 
que el General Espinar no sólo contribuyó con 
su espada al triunfo de Icr libertad y n la re- 

‘< 
r’ 

dención del oprimido, sino que, siendo CL la 

; vez, hombre de ciencia, como distinguido Mé- 

4 ‘, 
dico y Cjrujano, dedicó pues,, todo su tiempo 

* y sus cabales energías, así al establecimien- 

i 
to de la Democracia y a la creación de pue- 

i’ blos libres, como al alivio y curación de las 
tantas dolencias físicas, que de continuo, ata- 

” can al hombre en general, lo postran, y, con 

$ la elocuencia del dolor, le demuestran lo frá- 
gil de la existencia humana. 

El General Espinar, con visión profunda 
dé la vida, de la justicia y del derecho, fue, 
pues, un auténtico cruzado, cuyo nombre ha- 
brá de inmortalizarse, por haber combatido, 
en toda forma para conseguir la salud inte- 
gral de las naciones que la alcanzaron por la 
conjunción eficiente de su espada ,y de sus 
ciencia. 

Por eso, la Benemérita Sociedad de Fun- 
dadores de la Independencia, Vencedores del 
2 de Mayo de 1866 y Defensores Calificados 
de la Patria, al traer hoy, a las páginas de 
su Revista la destacada vida de este prócer, 
le rinde el tributo de su devoción, de su vene- 
ración y de su recuerdo imperecedero.” 

(Tradiciones lugareñas) 

w“ 
Por AGUSTIN JAEN AROSEMENA 

kj. 
De las cien familias de hidalgos que man- 

,’ 
dara el Rey de España a poblar Castilla de 

“, 
Oro; según el cronista don Juan Antonio Sus- 
ta tocaron a San Juan de Penonomé unas 
cuantas encopetadas: de la Guardia, Xaén 
(Jaén), Ayala,, Grimaldo, Gómez Miró, Domí- 
nice, Villarreal, de la Rosa, Ortiz, Aguilera, 
Vega López, etc. / 

Cuentan los viejos, de “no de estos tron- 
cos de familias consideradas linajudas en 

, tiempos en que mandaban reyes, el siguiente 
episodio novelesco. 

No pondremos nombres propios para no 
herir susceptibilidades de los herederos de 
sus nombres y talvez de sus propensiones atá- 
vicas. 

Aunque cristiano viejo de rancia piedad 
ancestral tenía una debilidad dominante, de- 
bilidad no rara en los humanos pero np me- 
nos cerisurable que las otras propensiones pe- 
caminosas de la estirpe de Adán: Los oios 
agarenos, lo desvivían; los azules, lo sacaban 
de quicio; los pardos y los verdes, lo enloque- 
cían, y naturalmente, “hacía muchas trasta- 
das el angelito” como dica doA Eusebio Blas- 
co de.la mujer, teniendo en cuenta su CIPOS- 
tura, su hidalguía y su prestancia, respaldadas 
todas estas cualidcrdes por cuantiosos bienes 
de fortuna. 

Le pondremos al protagonista el nombre 
de DON JUAN, ya que de Tenorio tenía sus 
&os, y así iremos poniendo a cada “no de 
los personajes de nuestra verídica historia, los 
que nos salgan de la pluma sin mucho me- 
ditar. 

Don Juan era todo un magnate que ves.’ 
tía como los antiguos caballeros,’ de capa COT- 
ta, espadín al cinto, pantaloncillo galoneado, 
medias de seda largas y ajustados con ricck 
hebillas de esmeralda en orfebrería de oro, 
sandalias no menos ricas y toda’ln indumen- 
taria caballeresca de la épocrr. 

LOTERI A 

Ya pzra la época a que nos referimos, 
don Juan había caído a las plantas de doña 
Violante, una dama virtuosa y de apellido 
campanudo, y se había unido con ella bajo 
la bendición del sacramento más antiguo, tan 
antiguo como Aldán y Eva cuando Dios los 
unió con su bendición en el Paraíso terrenal. 

Don Juan poseía uh& gran hacienda en 
una de las vastas llanuras surianas del ‘dis. 
tritq. 

Allí tenía su casa solariega con todas las 
comodidades de un gran señor: un tren de 
esclavos y esclavas que atendían al servkio 
general, a las órdenes de los mafordomos y 
mayorales, y esclavos y esclavas del servicio 
íntimo y directo de sus señores. -Demás está 
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decir que usaba como más seguro medio de 
locomoción, hermosos caballos esmeradamen- 
te cuidados. 

Como era antaño, su hermosa consorte 
manejaba como hábil jinete el noble bruto en 
sus excurqiones y viajes. 

profundo respetó y les habló “del negocio del 
amo” y lo que ella se proponía hacer. La cria- 
da más vieja y prudente se utrevió a aconse- 
jarla; pero ella, impertérrita en sus determina- 
ciones, no la escuchó. 

A pesar de la fascinación que doña Vio- 
I&nte e@cía con sus encantos espirituales y 
físicos en su qentil esposo, este caballero con- 
tinuó en “sus debilidades”. 

Es el caso, que habiendo sido nombrado 
abanderado de la primera corrida de toros 
en la entonces aristocrática ciudad de Natá de 
los Caballeros para honrar al santo Patrono, 
el cocotudo SANTIAGO Apóstol, (Y digo co- 
cotudo no por irreverencia sino por la gran- 
deza del Apóstol peregrino que hizo de Espa- 
ña su pueblo favorito), es el cas& decimos, 
que nuestro caballero cayó en las redes de 
una damisela con remilgos de hidalga, de ojos 
de fuego y color de agua de canela en leche, 
bella y astuta. 

El magnaie fue larqo con ella y, la chi- 
quilla, zalamera 0 insinuante, le clavó el ar- 
pón de sus encantos en fornia tal que don 
luan quedó hechizado.. 

Entre los criados más jóvenes había uno 
a quien llamaban Pitillo, por su especialidad 
en silvar, imitando varios pitos y chillidos de 
aves nocturnas, a la perfección. 

Doña Violante, inteligentemente astuta, se 
determinó a poner en práctica su plan. 

Después del santo rosario rezado en co- 
mún por amos y siervos en la gran sala y co- 
rredores de la casa principal o de los seño- 
res, se acostarían todos, sin dar lugar a cuen- 
tos y consejos con que solían distraerse las 
veladas en las noches de luna. Cuando el 
amo saliera definitivamente, cabalgando en 
su potro negro, ella, doña Violante, y sus “con- 
jurados” se levantarían y arreglarían todo 
calladamente. iiii 

Pitillo sería el héroe de la jornada. Ca- 
ballero en el Aguila iría a apostarse en deter- 
minado lugar! que era paso obligado en el 
camino hacia Natá o viniendo de esta ciudad 
para la hacienda. 

Hizo de Natá el punto principal de sus 
negocios a donde se veía precisado a ir con 
frecuencia. Doña Violante no extrañó las au- 
sencias frecuentes de don Juan, ya que así lo 
demandaban “sus importantísimos asuntos”. 

Pero Patetas es más maluco de lo que le 
achacan y no faltaron chismosas que le reve- 
laran a la celosa doña kolante los “asuntos 
importantes” que obligaban a su esposo a ir 
con frecuencia a la no distante ciudad de los 
cascabeles nobiliarios y episodios sonados. 

Los caballos del magnate eran veloces 
como el viento y fuertes como una muralla. 
De modo que bastaban pocas horas de aus’en- 
cia para resolver cualquiwa de las frecuentes 
dificultades que se presentaban en el “neqo- 
ch” de don Juan. A vece& salía al anoche- 
cer y volvía a la media noche o salía a la 
media noche y reqresaba a la madrugada, 
cuando el donoso lucero del alba irradiaba en 
el fondo tirquí del límpido,&&, y, sobre to- 
do, en las noches en que la luna derrama sus 
ánforas diamantinas en la naturaleza adormi- 
tada. 

Doña Violante nada quiso decir al desleal 
esposo. Ella espera una sola ocasióti propi- 
cia para cogerlo infraganti en “su neqocio” 
y avergonzarlo echándole en cara “su pie- 
dad” y “su fervor por la doctrina de Cristo”, 

Llamó a sus criados más íntimos a quie- 
nes había sabido inspirar confianza, amor y 

Cuatro criados y cuatro kiadas cabal- 
gando en sendas cabalgaduras, serían su sé- 
quito. Adelante irían dos o tres peatones, lle- 
vando una camilla, cuatro tabùretes y cuatro 
candeleros con sus candelas de sebo, lumbre 
que entonces usaban hasta los más ricos. 

Doña Violante. con su indumentaria ad- 
hoc usada en aquellos tiempos de pudor y 
dignidad, montada al estilo delicado de la 
época y sin las chabacanerías de las marima- 
chas de hogaño, iba en su yegua azuleja, 
mansa, ágil y elegante a la que llamaban la 
Hqmaca por la suavidad de su andar. 

La luna llena era un colosal diamante 
que refulgía iluminando la naturaleza dulce- 
mente. El cielo se veía como suele verse en 
una de nuestras esplendentes noches tropica- 
les, ausente de nubes, diáfano, con diafanidad 
brillante y suavísima que invita al ensueño. 
Una calma absoluta y silente dominaba en to. 
da la extensión de la vasta llanura. . 

El séquito avanzaba. 
Pitillo, oídas las instrucciones de su seño- 

ra, voló en su Asulla a ocupar su puesto. 
Pasado el caserío de Palo Verde, consti- 

tuído por bohíos colocados a’ distancias con- 
siderables, hizo alto la comitiva, a poca dis- 
tancia de Las Guabas. 

Doña Violante dió las últimas instruccio- 
tN?S. 

La camilla fue armada, colocados los ta- 



buretes en uno de los cuales se sentó doña 
Violante a pensar mejor. 

Hizo abrir el paquete que trka uno de 
los criados; una de las fámulas tendió las sá- 
banas en el lecho y colocó en la cabecera del 
mismo una almohadilla de fondo morado; la 
misma doña Violante se puso una mortaja 
que había preparado al efecto. 

A las criadas las hizo ponerse un velo ne- 
gro que las cubría completamente y’les seña- 
ló el puesto que deberían ocupar al rededor 
de la camilla, alumbrada por las cuatro ve- 
las. Los criados, previamente armados de Jan-’ 
ms, deberían formar una guardia de honor a 
los lados, en actitud hierática. 

Cuando ya estuvo todo prevenido, he 
aquí que suena un chillido agudo .y prolonga- 
do de ave rapante. Cada uno ocupa su pues- 
to. Doña Violante, ataviada con su mortaja 
blanca, se tiende en el lecho rígida y estática. 

Las criadas sollozaban, los criados, erec- 
tos empuñando sus lanzas. 

En el silencio de la noche se oye el gol- 
peteo de los pasos acelerados de un caballo 
que se cmxccl.. . ya se ve ,el caballero apues- 
to que lo guía. . Doña Violante contiene la res- 
piración y domina sus ímpetus con calma fle- 
mática . . . A pocos pasos, ~1 caballo se enca- 
brita, trata de huir hacia atrás; pero el jinete 
lo obliga CI continuar su camino. Resoplan- 
do, el noble bruto cede a la férrea mano de 
su conductor. 

El caballero, al llegar a pocos pasos del 
féretro, se detiene, baja de su caballo y sor- 

prendido, admirado pero sin sentir terror, acér- 
case resuelto, espadín en mano. Viendo la ac- 
titud inmóvil de aquellas personas, guarda su 
espadín e inquiere qué ocurre y si necesitan 
de sus auxilios. El silencio fue la respues- 
ta. Enardecido, va directamente q la amor- 
tajada para cerciorqrse de quién es. 

Al momento de levantar el pequeño su- 
dario. se yergue repentinamente doña Vio- 
lante y tomándolo por los largos y bien urre- 
glcrdos bigotes, le impreca valientemente, le 
echa en cara su hipocresía e infidelidad y le 
dice, ya sollozante por la emoción rabiosa: 

“Para tu corazón voluble no seré en 
, adelante sino lo que he representado aho- 

ra, porque el mío ,ha muerto. . sí, ha 
muerto para tí, ha dejado de. latir alenta- 
do por el amorl De hoy en adelante so- 
lo satisfaré las exigencias sociales, pero 
tu esposa, tu esclava, tu amor, ha dejado 
de serlo.. quedará sola la compañe- 
ra...I 
La austera matrona supo,cumplir su pro- 

mesa sin faltar a sus deberes de cristiqna, de 
esposa y los sociales; pero con el corazón frío 
y sin la gracia~que otrora la animaba. 

Lan&ideció y se echó desi!ucionada en 
los broza de la muerle’ que la encontró ágil 
para el viaje a la eternidad. 

El caballero, a pesar de su juventud bi- 
zarra, corkgió sus debilidades con el vino de 
la virtud auténtica y fué más tarde un hono- 
rable paladín del honor y del decoro. 

Hasta aquí la leyenda. 

Proteja a la Lotería Nacional 

y protejase usfed mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 

. 
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X 

Por ERNESTO ,. CASTILiERO R. 

La fidelidad en amores no era la prenda La una fue en la población de Huailaã, 
donde se le había preparado un recibimiento 
solemne. No podía faltar entre ‘los actos del 
homenaie la coronación. Para llevarla a ca- 
bo fue escogida una arrogante y atractiva se- 
ñorita “de lo más guapo que Dios crea;a en 
el género femenino del Departamento, un fres, 
quísimo y lindo pimpollo”, dice, Ricardo Par- 
ma, de nombre Manuelita Madroño, que erdr 
por tules cualidades y sus desdenes, el tor- 
mento de la juventud masculina del lugar. 

más sobresaliente gn el Libertador,, como lle- 
vamos’relatado. Fueron más largas sus re- 
laciones con la Sáenz y se prolongaron hasta 
el final de su vida, porque ella fue cuidadosa 
de artificios para despertar riuevo interés en el 
amado. Pero jamás desaprovechaba Bolívar 
cualquiera ocasión de ,arrojarse en brazo? de 
la primera joven complaciente, de aquí o de 
allá, donde quiera que là hubiese a mano. 
Era un amoroso por impulsividad, y como real- 
mente no ténía compromisos, tampoco fue víc- 
tima de los escrúpulos. Además, era el Liber- 
tadorl 

Durante el tiempo que ocUpó el Palacio 
de La Magdalena en Limd, se formó CI su al- 
rededor una bociedad que bien pudiera Ila- 
marse una Corte de Amor. “Allí habitó el ge- 
nio-dice Rafael Azula Barrera-junto a cora- 
zones generosos que se rompieron a sus pies 
como preciosos pomos de aroma”. La ciudad 
de los Rexes fue por esos aríos para el insig- 
ne guerrero lo que fue Capua en la antigiie- 
dad para el gran capitán Aníbal. “Por la 
Quinta desfilaban la limeñas como en proce- 
sión de amor”, afirma Rumazo González. Y el 
Secretario de Bolívar Gabriel Pérez, escribía 
een 1825 al Coronel Pedro Blanco: “Esta Quin- 
ta es una Babilonia y tal parece que todas 
las mujeres hermosas se hubiesen dado cita 
para venir a trastornarnos la cabeza. IQué 
variedad de tipos, de bellezas, de coquete- 
ríal.. IQuién sabe si aquí hubiera sucumbi- 
do la virtud del casto José! . “. Y Alberto Mi- 
ramón afirma: “Convencido de que su salud 
era de hierro, Bolívar olvidó que este también 
se oxida y desmigaja; abusó de su espíritu y 
de su cuerpo quekndo locamente sus ener- 
gías en el altar de Venus, poniendo un empe- 
ño tan firme en el culto de esta diosa, como 
antes lo había puesto en ,eT servicio de Mar- 
k”. 

Fuera de los múltiples amores efímeros 
que el Libertador tuvo en Lima y que la his- 
toria no ha registrado, a espaldas de Manue- 
lita Sáenz y a pesar de las protestas de fide- 
lidad que le hacía, Bolívar corrió unas pocas 

aventuras conocidas. 
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Verla Bolívar y prendarse de ella, toda 
fue uno. Y lejos de mostrarse esquiva, la Ma- 
droño le correspondió y, desde entonces, por 
el resto del año, hizo parte del séquito del Li- 
bertador. 

Cuan+ Bolívar, por necesidades de go- 
bierno encaminó sus pasos a otras latitudes, 
dejando a la amante entre los suyos. ésta le 
guardó el cariño, que encerró en su corazón, 
manteniéndose fiel al pasajero amante. 

Los años pasaron y la senectud cayó so- 
bre la arrogante Manuelita. Los paisanos ‘le 
dieron un apodo, que lejos de irritarla, la col- 
maba de complacencia. La llamaban La vie- 
ja de Bolívar. 

Y cuéntase que cuando algún vecino del 
lugar saludándola le decía: -“&%mo está lcr 
vieja de Bolívar?“, ella indefectiblemente con- 
testdba complacida: -“Como cuando era rn~- 
za”. 

l 

XI 

MARIA JOÁQUIN COSTAS 
La Niña del Potosí. 

I 
En los bailes y ~n los recibimientos apb- 

teósicos era donde el Libertador seleccionaba 
sus am&ntes, dice un escritor maledicente, de 
Bolívar. Pero por los hechos no parecía muy 
desacertado, porque varias de sus concubinas 
hicieron Darte del séquito glorioso de los ho’ 
menaies oficiales cuando efectuaba sus entra- 
das triunfales en las ciudades de las distan- 
tes naciones libertadas por su invicta espada. 
‘Las más bellas mujeres en IU flor de la edad 
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. ge disputaban en cada ciudad el honor de lle- 
- var el carro del hérae como si se tratara del 

transporte de Adonis en un culto maravilloso 
de sonrisas y cánticos”. 

Es Luis Augusto Cuervo, atildado escritor 
colombiano,, quien en 1936, bajo el iítulo de 
“Un hijo de Bolívar”, nos ofreció en el “Bole- 
tín de Historia y Antigüedades de Colombia” el 
relato de una pasajera aventura del Libertador 
en Potosí, de cuyo suceso naciera un hijo, te- 
ma del interesante artículo del historiador men- 
cionado. La afortunada madre de este des- 
cendiente del ínclito guerrero fue “una bella 
joven de algo más de veinte años de edad, 
de nombre María Joaquina Costas, agraciada 
y distinguida, con un corazón de fuego, no 
obstante la frialdad del ambiente que la ro- 
deaba”.( Cuervo). ’ 

hora de amor, que no era galante sino de pie- 

Tomándola del Libro Los Espejos de Clío 
+l escritor espafjol Pedro de Répide, hace 
aquel la relación de la original foxn& como en 
la falda de las altas ‘montañas andinas se de- 
sarrolló el romcmce que proporcionó a Bolívar 
la satisfac&5n de aquel fruto de amor, del 
cual se uf&aba más tarde, según lo hace 
constar en su Diario el General Perú de La 
Croix. 

“Pasaba Bolívar por la Ermita del Cerro 
Chico -dice Répide‘, cuando un grupo de 
doncellas acercósele para ofrendarle flores. 
Aquel grupo tenía también quien la capita- 
neara. Acaudillábalo la gracia y donosura 
sin par de una muchacha que tuvo, como par- 
lamentaria, la misión de departir con el Liber- 
tador en nombre de sus compañeras. Bolívar, 
sintiendo el mago hechizo de aquel rostro y 
aquella voz y aquellos ojos, sufrió súbitamen. 
te una intensa melcmcolía; la de que sequiría 
su camino y no vería más CL la niña gentil. 

. “Había un grande estruendo, confusión de 
voces y aclamaciones, cánticos y estampidos 
que en común atronamiento ensordecían el 
aire. Aquel estrépito favorecía y garcmtiza- 
bu el brevísimo coloquio. 

-“Quisiera volverte CL ver”. 
-“Y yo también, señor; yo también nece- 

sito volveros a ver y ha de ser esta misma no- 
che”. 

“Sorprendido quedó el caudillo al oír 
aquella frase seguida de una cita surgida de 
los labios honestos de la doncella. Cuando la 
noche llegó, abandonó Bolívar su crlojamiento 
co* el sigilo y el recato que era menester en 
un caballero, que al fin y al cabo ninguna pro- 
mesa ni presunción de liviandad había podi- 
do entrwer en aquella cita. 

“Y no hubo un instinto liviano en aquella 

dad. Porque iquella noche, por el imp&o 
generoso de la gentil potosina, salvóse Bolí- 
var de la muerte. Cuando unos conjurados 
realistas buscaron esa noche al Libertador pa- 
ra alzar sus puñales sobre él, no pudieron ha- 
llarle; la niña del Potosí habíale librado del 
peligro. 

“Bolívar, comenta Cuervo, fue agradecido 
con la que así lo salvaba y le dió lo único que 
podía ofrecer un soldado de la Libertad que 
recorría la América al galope persistente de 
su caballo de guerra: un amor inconstante. 
A mediados de 1826, María Joaquina dio a luz 
un nXo a quien se llamó José. .” 

XII 

BENEDICTA NADAL 
. La Niña Amable. 

No fue, según parece, el romance de Ma- 
ría Joaquina Costas el único que como efímera 
delectación alegró la vida del Libertador en 
su gira por el Alto Perú en 1826, ya que la 
Historia-por desdicha todavía no muy clara 
en este episodio-, cita a Benedicta Nadal co- 
mo protagonista de un nuevo romance que tu- 
vp como escenario las fiestas y banquetes con 
que la antigua Charcas festejó al General vic- 
torioso cuyo nombre llevaría la nación. 

La persona &e despertó el interés afec- 
tivo de Bolívar, la señorita Nadal, fue una sim- 
patiquísima joven oriunda del Alto Perú, ale- 
gre Y atractiva “que pasó rauda por la senda 
del Genio, quien no la olvidó y le enviaba 
luego de Caracas, su ciudad natal, pruebas 
de su cáriño; pruebas que el Gran Mariscal, 
celoso del prestigio del Libertador, se opresu- 
raba destruir”. Se cree que la conoció en 
Chuquisaca y ella con su gracia y su tan- 
peramento festivo fomentó In “plcake aven- 
tura” avivando en el Recho del ídolo de los 
PUeblOS ese tormentoso amor que como llama 
en perenne ignición, sólo buscaba víctimas 
que consumir: “Ella,-dice Manuel Segundo 
Sánchez-por breves días se adueñó del al- 
ma de aquel pasmoso dominador de hombres, 
de los sucesos y de la inmortalidad”. 

¿Hasta dónde fueron íntimas las re~gcio- 
nes entre Benedicto y Bolfvar? Nosotros cca 
nuestras escasas lecturas no alcclnzumcs a 
puntualizarlo. Lo que no es dudable, es que 
esta señorita era voluble en sus sentimientos 
amorosos y que lejos de guardarle fidelidad 
al recuerdo del Libertador ausente, como hi- 
cieron otras amantes 0 simplemente enamora- 
das, buscó y halló interés en otros oficiales 
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Con anorme retraso han llegado los ,pe- 
riódicos de Panamá que traen los detalles de 
la muerte del Dr. Héctor Coate Bermúdez y la 
expresión de dolor de todo un pueblo por la 
p&dida de quien fue académico de la lengua, 
magistrado, filántropo y uno de los hombres 
más dignos de cariño por la nobleza de SU 
espíritu y por la ternura con q,ue se inclinó 
sobre todo dolor para aliviàrlo y sobre todo 
esfuerzo para ayudarlo, estimularlo o diri- 
girlo. 

Nacido en 1879, en Natá, en la Provindia 
de Coclé, alcanzó la más alta posición cientí- 
fica y social, casi siempre al margen de la 
política, no obstante lo arraigado de sus doc- 
trinas de conservador, porque era hombre que 
gustaba más de los libros que del tumulto, y 
más de la tolerancia que todo lo comprende 
que de la ardorosa discusión en que todo se 
tergiversa y .desfigura. Formó una biblioteca 
riquísima, y en Penonomé, donde se radicó en 
los últimos’años, se consagró al estudio’ y a 
la beneficencia, irxxdiando bondad desde un 
hogar feliz, a la paz que cultura desde su cá- 
tedra de hombre eru$ito. 

Gustó de naveg&en las aguas tranqui- 
las del pasado, de tanto fondo a veces, enga- 
ñosas en la apariencia, porque en su seno 
sintieron un día el estremecimiento de las tem- 
pestades. Amigo de las tribus primitivas, co- 
mo Narciso Garay, que tan hermoso volumen 
consagró a la desctipción de sus usos y cos- 
tumbres, así como al derrotero de sus migra- 
ciones y a la significación de, su aporte a la 
civilidación precolombiana. Héctor Conte SU- 
po también rastrear en los orígenes de todos 
esos seres, como supo detenerse, para alabar- 
la y gozarla, en la geografía del Istmo. 

Una obra fundamental consagró al prócer 
Espinar, secretario que fué del Libertador y a 
los orígenes de la Independencia, cuando el 
28 de Noviembre de 1821 se dió el grito de 
rompimiento con España y se pidió al Gene; 
ral Santander la admisión del Istmo corno una 
Provincia o sección de la Gran Colombia. 
Héctor Conte f&damentó su admiración por 
todos nuestros próceres. Analizó sus hechos 
y co,mentó sus vidas. Vivía a caza de deta- 
lles que le permitieron colmar vacíos y expli- 
car actos que sin ellos no resultaban claros 

( Y estudió a muchos hombres del fstmo repu- 
blicano, del Istmo colombiano, hasta llegar al 
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* 
dolor del rompimiento y la ‘separación, que 
no pudo producirse sin desgarrarle el alma. 

Soy testigo de su devoción por Colombia, 
de su constante vigilia frente CL los aconteci- 
mientos que ac$ se producíqn. En largos 
años de amistad recibí numerosas cartas su- 
yas, de alborozo por cualquier hecho feliz de 
la.Fíepública; de solicitud de datos o de inquie- 
tud por las noticias que le hubieran llegado 
de hechos aciagos ocurridos entre nosotros. 
Acostumbraba ponerme un cablegrama de fe- 
licitación todos los 20 de Julio. Y en SUS men- 
sajes escritos decía siempre todo lo que Co- 
lombia significaba para su, corazón. 

‘Algo de su propio atardecer, en lo que 
tiene de sereno y de melancólico, no obstante 
que sesenta y siete años no son la senectud’ 
mortificante, dejó en una hermosa página don- 
de describió CL don Pablo Arosemena, rumian- 
do bajo el peso de los desengaños sus mejo- 
res recuerdos. El viejo luchador, que se ha- 
bía enfrentado al gran General Mosquera en 
las hotos cenitales de su juventud batallado- 
ra, que había sido Presidente de1 Estado So- 
berano y luego Presidente de la República, ya 
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miraba hasta atrás, hacia la gloria muerta, 
con esa sensación del “quoi ben” que expe- 
rimenta todo el que declina. Filosofía del peri- 
samiento que se sobrepone a la filosofía de la 
acción y que er, el &oso, cuando encuentra 
lo inútil o lo mcd agradecido, lo despedaza, o 
lo desprecia, mientras insensiblemente va al- 
zcrpdo los hombros frente al sol de la tarde. 

Sólo que Héctor Conte no fué propiamente 
un filósofo de la acción y que no tuvo nada 
de &é arrepentirse. Serenidad sí tuvo, la del 
que ha cumplido con Dios y con su vida, con 
tierra y con su casa, impregnada de la melan- 

colía que va anticipando el momento de la des- 
pedida. Pero él como cristiano, murió como pa- 
triota, murió como jefe de un hogar admirable, 
y alcanzó CL sentir el plarido de su pueblo de 
Panamá en conjunto, que se daba ctienta de 
que esa encina de sus bosques se estaba do- 
blegando. Lo que dijeron las entidades ofi- 
ciales, los oradores del cementerio, ‘los ami- 
gos de todas partes en artículos, mensajes te: 
legráficos y proposiciones en los concejos y 
en los círculos so&les, literarios y científicos. 
es lo que con reverencia por el ilustre amigo 
y con cariño he estado leyendo. 

(+pi@as del Dr. RAIMUNDO RIVAS) 

Reinaba Isaber primera 
-noble dama sin mancilla- 
en los campos de Castilla 
y al par en España entera; 
Fernando su isposo era 
Soberano de Aragón, 
y CL los dos en su misión 
que la atrajo eterna gloria, 
tras de l&ga trayectoria 
“Nuevo Mundo dió Colón”. 

Descubrimiento de América por Cristóbal 
Colón. ‘Octubre 12 de 1492; 
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A la India creyó errado 
descubrir el Almircmte 
y en busca del sol Levante 
hiko otros viajes osado; 
después de haber explorado 
con sus naves y pimsuas 
de las Antillas Ias aguas, 
recorrió una costa inmensa, 
y obtuvo por recompensa 
el Ducado de Veraguas. 
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En pos del IIescubridor 
muchos audaces marinos 
quisieron hallar caminos 
al Oriente seductor; 
luego, aclarado el error, 
de Europa pasó la gente 
a ese nuevo Continente 
que prometió, con el cm, 
el magnífico tesoro 
de una natura esplendente. 

(Expedición de Rodrigo de Bastidas. 
1500-I 501 j 

Encontró un rival Ojeda; 
Diego de Nicuesa, hidalga 
que lució corcel y galgo 
y fino jubón de seda; 
pide al Rey que le conceda 
toda la costa en mandato, 
pero Carlos Quinío grato 
crmonizó a los rivales 
pues les dio partes iguales 
con el mismo honroso trato. 

f1509) 

Luego Ojeda combatido 
por circunstancias contrarias, 
en regiones solitarias 
arrollado y fue vencido: 
el indígena aguerrido, 
en número superior, 
lo derrotó con valor, 
y por flecha venenosa 
fue muerto Juan de la Cosa, 
sabio Piloto Mayor. 
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(Expedición de Alonso de Ojeda, Juan de la 
Cosa Y Américo Vespucio. 

1499.1500) 

Ojeda en su acción revela 
un ánimo emprendedor 
pues recorrió con valor 
las costas de .Venezuela, 
hasta el Cabo de la Vela 
avanz6 sin dilució?, 
pero tocó a otro varón 
-Bastidas por apellido- 
realizcir el recorrido 
hasta el Cabo Tiburón. 

fCapitulación con Ojeda y Nicuesa. 
junio 9. de 1508) 

Las costas nombre sonoro 
tuvieron desde ese día: 
una, Nueva Andalucía, 
y otra, Castilla de Oro; 
ambos jefes, sin desdoro,- 
levantaron mucha tropa; 
mientras Nicuesa galopa 
por la hispánica llanura, 
su émUlo se apresura 
Y zarpci pronto de Europa. 

fDerrofa de Ojeda por los turbacos y muerte 
. de lucm de lo CoSa. 20 de 

Febrero de 1510) 
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biso Diego de Nicuesa 
con hidalguía sin par 
cl su émulo vengar 
en otra bélica empresa: 
unidos caen por sorpresa 
sobre los turbacos fieros 
sin respetdr prisioneros, 
Y Nicuesa con su gente 
sigue rumbo al Occidente 
buscando nuevos dineros. 

f15101 

Prima ciudad fue fundada 
en esa tierra de fuego: 
San Sebastián, la que luego 
dejó Enciso abandonada; 
más tarde en otra jornada 
logró el mismo Bachiller 
en Darién establecer 
a Santa Mqría la Antigua, 
pero pronto la manigua 
la hizo desaparecer. 

(Muerte de Ojeda, 1515) 

Tras de haber sin rumbo errado 
por las costas del Dar&, 
Nicuesa intentó también 
ser en la Antigua aceptado, 
sin justicia rechazado 
se le embarcó, triste, inerte, 
en frágil nave, y su suerte 
lo hizo pronto naufragar, 
y así encontrô en alta mar 
ignota y precaria muerte. 

f15101 

Ojeda, decepcionado 
al ver su hueste diezmada, 
sueña en tener otra armada 
y asegurar lo explorado, 
ansioso e ilusionado 
con nuevos refuer&, quiso 
salir en busca de Enciso 
que en la Española dejó, 
y por su cuenta alistó 
un contingente preciso. 

IFunda Ojeda a San Sebastiún 
de Chab<. 1510) 

Don Alonso lisonjeado 
vio en un principio su orgullo 
con el fecundo murmul~lo 
del Continente hechizado, 
después, triste y abrumado 
por el Trópico inclemente, 
a su destino obediente 
se devolvió a la Española, 
donde halló su tumba sola 
cual humilde penitente. 

(Muerte de Nicuesa perdido en 
el mc!r. 1511) 
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~Descubrinko del Océano Pacífico, 
Septiembre 25 de 1513) 

Quiso Balboa, famoso > 
obtener Gobernación, 
pero frustró su ambición 
el Monarca poderoso, 
el cual nogbró al receloso 
Pedrarias, que a su rival 
primero trató de igual 
-pues lo aceptó como yerno- 
más luégo en baldón eterno 
incurrió por desleal. 

I 

iEjecución de Balboa, 15171 

Y Pedrarias-buen amigo 
de ofrecer regios presentes 
a personas influyentes- 
no incurrió en ningún castigo. 
Tropa llevaba consigo 
para guardar su persona, 
y fundó en distante zona 
de la ciudad de Nattr 
a la antigua Panamá 
que hoy su recuerdo pregona. 

Con Enciso vino al Istmo 
Vasco Núñez de Balboa, 
varón que merece loa 
por su ejemplar heroísmo, 
logró con grande optimismo 
áspera sierra cruzar, 
y desde allí vio la Mar 
del Sur, que tendió sus olas 
cl las, armas españolas 
como una alfombra sin par. 
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(Nombra el Rey de España Gobernador de 
Castilla de Oro a Pedrdrias Dóvila. 

Julio 27 de 1513) 

Se hace Balboa admirar 
y Pedrnrias precavido, 
hizo al rival temido 
en Acla decay?itar, 
así, el agua de su mar 
quedó pronto empurpurada; 
parece qug desolad& 
gime siempre ante el horror 
de ver al Descubridor 
con la cabeza tronchada 

(Fundación de Panamá. Agosto 19 de 15191 
(Fundación de Natá. Mayo 20 de 1522) 

LOTERIA 



Por ISMAEL ORTEGA BRANDAO 

Acaba de salir de ias arensas de la Im- 

“En medio de tantas dificultades se pre- 
sentó en èl Istmo un nuevo nublado precursor 
de una tempestad más terrible, y quizá de 
peores consecuencias, pues, alarmados los li- 
berales,-los mismo que, precisamente, habían 
impedido la caída del Presidente Casorla,, 
debido a la política hostil que contra ellos se- 
guía dicho mandatario, a quien apodaban 
“Robespierre” porque apesar de lo taciturno 
que parecía como era hombre de pasiones vio- 
lentas, capaz de las más graves medidas en 
contra de sus~enemigos, se comenzaba a ha- 
blar entre esos elementos con insistencia y con 
seriedad, sobre la necesidad de su elimina- 
ción. 

Y tal alarma subió de punto debido al in- 
cidente que, con motivo de la guerra entre Bo- 
livia, Chile y Perú, y el tránsito de elementos 
de guerra por el Istmo de Panamá, surgió en- 
tre el Gobierno del Estado, presidido pop el 
señor José Ricardo Casorla, y el Cónsul de 
Chile en Panamá, se& Antonio Jiménez Arce, 
cuando en una de las tantas notas cruzadas 
entre la Secretaría de Gobierno y el Consula- 
do chileno, apareció, transcrito, un oficio del 
Gobernador del Departamento en el que este 
funcionario se refería a un armamento que el 
Presidente Casorla tenía depositado en la Es. 
tación del Ferrocarril. 

Con tal motivo, se acordó llevar a cabo 
la separación del señor Casorla del Gobierno 
del Estado pero sin derramamiento de sangre: 
y al efecto se inició un movimiento tendiente 
a conseguir su renuncia sin resulttrdo alguno. 

Considerando, entonces, un plan consis- 
tente en el secuestro del Presidente, señor Jo- 
sé Ricardo Casorla, única forma de evitar de- 
rramamiento de sangre, se discutieron las me- 
didas conducentes para realizarlo, no obstan- 
te considerarlo difícil $+ peligroso, y acogida, 
defktivamente, la idea del secuestro se dis- 
puso que el día 7 de junio a las 8 de la noche 
el General Rafael Aizpuru asaltara el Cuartel 
de Colón y tomando las pimas que allí hubie- 
ran ocupara la ciudad; y que ese mismo día, 
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y ca la misma hora, los Generales Benjumm 
Ruíz e Ignacio Quinzada capturaran al Presi- 
dente Casorla en la ciudad de Panamá y 10 
llevaran al campo revolucionario, entregándo- 
lo personalmente al General Aizpuru. 

Con el fin ya dicho de realizar el plan 
acordado se hicieron circular rumores de que 
el General Rafael Aizpuru, Senador Plenipo- 
tenciario por el Estado de Panamá, regresaría 
a la capital de C+xnbia, y como se había ve- 
nido antes de que terminaran las sesiones del 
Congreso toda la ciudadanía, considerando ló- 
gico ese viaje, lo creyó así. 

De tal manera, en la mañann del sábado 
7 de junio de 1879, en el tren ordinario, se di- 
rigió el General Rafael Aizpuru a la ciudad 
de Colón acompañado de un número consi- 
derable de ciudadanos dizque amigos que 
iban a despedirlo, personalmente, hasta el 
puerto de embarque; y una vez en la Isla de 
Manzanillos, en la vieja Aspinwall, tomó la 
ciudad a sangre y fuego y se proclamó Jefe 
provisional del Gobierno del Estado, quedan- 
do así realizada la’primera parte del plan re- 

\ 
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volucionario cuyo resto se cumplió al anoche- tada casa Y la me estaba en el sitio que ocu . . 
cer de ese mismo día en esta capital. 

El Presidente Casorla acostumbraba vi- 
sitar a una amiga suya que vivía en la casa 
perteneciente a don Juan Bautista Feraud, si- 
tuada en el mismo lugar en donde se encuen- 
tra hoy el National City Bank of New York, 
sucursal de Panamá, ocupando unas piezas 
en el piso medio que daban frente a la Plaza 
del Triunfo sitio éste en el que se habían pa- 
rapetado desde temprano los Generales Ben- 
jamín Ruiz e Ignacio Quinzada, esperando el 
momento oportuno para cumplir el peligroso 
encargo de apresar al Jefe del Estado y efec- 
tuar un cambio político y administrativo en 
el Istmo de Panamá. , 

Eran más o menos las 7 y 30 de la noche 
del mismo día 7 de junio de 1879 cuando el 
Presidente Casorla, visible desde lcr Plaza del 
Triunfo, apagó la luz de la pieza en que se 
encontraba “por lo que los Generales Ruíz y 
Quinzada, suponiendo acertadamente que el 
mandatario se disponía a salir. se dirigieron 
precipitadamente a la puerta principal del edi- 
ficio por donde debía salir el señor Casorlcr, 
y aguardándolo allí cerca llegó a‘ la citada 
casa un grupo numeroso de personas en soli- 
citud del Jefé del Estado para acompañarle a 
asistir a la se$ón que debía celebrar, esa no- 
che, la Sociedad “Amigos del País”‘que fun- 
cionaba en la Calle del Agua, hoy Calle 15 
Oeste, en casa del Cholo Momerrosa. 

La llegada de esos hombres produjo, des- 
de luego, una ciertq contrariedad a los Gene- 
rales Ruíz y Quinzada pero no por ello desis- 
tieron de sus propósitos .sino que por el con- 
trario insistieron en realizarlos en vista de que 
a esa misma hora tenía lugar, en la ciudad 
de Colón, el pronunciamiento del General Ra- 
fael Aizpuru, y era cuestión de honor para 
ellos el cumplimiento de, tan peligrosa comi- 
sión. 

Soliendo, después de breves instantes, el 
Presidente Casorla de la dicha casa en que 
se encontraba fué saludado por el General 
Benjamín Ruíz, diciéndole: “Doctor: Quinza- 
da y yo íbamos a visitarlo y sentimos que Ud. 
esté de salida, pero sin embargo, siendo muy 
interesante lo que tenemos que comunicarle, 
nos va permitir que lo demoremos un momen- 
to pura informarle que, como Ud. sabe, el Ge- 
neral Aizpuru salió ,hoy para Bogotá y nos 
hizo encargo especiql de apoyar su Gobierno, 
lro que estamos dispuestos a hacer comenzan- 
do por armonizar a Quinzada con Ud.” Y du- 
rmte esta conversación iban llevando al Pre- 
sidente Casorla hacia el callejón entre la ci. 
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pa hoy la que pertenece a la sucesión de don 
Manuel Espinosa Batista, en donde está ac- 
tualmente la Botica Preciado. 

-- 

A la información del General Ruíz con- 
testó el señor Casorla: “Agradezco mucho su 
manifestación, y declaro que no tengo incon- 
veniente en armonizarme con Quinzada, jo- 
ven con quien siempre he llevado buenas re- 
laciones y de quien me he distanciado tan so- 
lo por los chismes”, Al terminar estas pala- 
bras, estando ya Casi en mitad del callejón, 
replicó el General Ruíz, dando una palmada * 
con ambas manos así: “Pues no hagamos 
caso de los chismes”, y en ese instante, preci- 
samente, con la mayor presteza, el ~General 
Quinzada .sacó un puñal y afirmándole la 
punta en el cuello, hasta hacerle sentir el pin- 
che, le dijo en baja voz: “Cállese, y dígale 
CI esos señores que lo esperen”, lo que hizo 
el Presidente Casorla diciendo, a quienes lo 
buscaban, en alta voz: “Espérenme”, mien- 
tras el General Ruíz mantenía el cañón de su 
revólver sobre el pecho del señor Casorla. 

Inmediatamente, todos, se dirigieron ha- 
cia la Plazcr del Triunfo, y de allí, cruzando la 
hoy Avenida “A”, entraron por la hoy Calle 
p, en lg que fwnc;ipncr la Planta Eléctrica, y 
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pascmdo por el Postigo que allí había llctn% visto; y los revolucionarios, desde el IUWX del 
dU de san Jo&, bajaron a la’playcr en donde accidente, COII~~~LIU*O~ la marcha 0 Pie hasta 
loS aquar&ba el señor Silverio Menesos con llognr CI Bellu Vista ‘donde tomaron Otro carr!- 
un bote bien equipado que debía conducirlos, to do muno que los cqndujo a Gatún a donde 
CCISO de que hubieru persecución, al lugar des- se había venido, con SUS fuerzas, el General 
tinado, pero ocurrió que debido CI la demora Rafael Aizpuru CI quien entregaron el PriSiWe- 
que sufrieron el mar se había retirado, y el 
bote ya estaba en seco, Por lo que el señor 
Casorla, quizá con la idea de hacer alguna 
ndvertencm irónica, exclamó: “Prikra contra- 
riedad” 

No hubo más remedio que abandonar el 
bote, como lo hicieron, siguiendo todos CL pie, 
a 10 largo de la playa, por un lodazal horri- 
ble, rumbo a La Boca, pero temiendo ser des- 
cubiertos por los que fueran desde Panamá a 
este lugar hicieron un pequeño alto en la Isla 
de Tacho en donde, descansando un rato, el 
General Ignacio Quinzada prendió un cigarri- 
llo, pero al decirle, en tono suplicante el señor 
Casorla~ “No fume Ud., que después nos ven”, 
lo echt al suelo. En seguida el General Quin- 
zada le dijo: “Nuestro propósito es obtener de 
Ud. su renuncia del cargo de Presidente”, a lo 
que replicó el señor Casorla: “Sí señor, preci- 
samente, aquí ia tengo escrita”, y,en efecto, co- 
mo si la tenía, quizá como medida de previsión 
en vista de su distanciamiento con esos jefes 
liberales, se la entrenó. 

En ese lugar, en la Isla de Tacho, el se- 
ñor Menesos consiguió un bote de pescadores Gencra, Ignacio Ouinzodo 
que los llevó, por el Río Grande, hasta la Esta- (1850-1931) 
ción del mismo nombre, en la línea del Ferro- 
carril, y allí tomaron un carrito de mano y sa- 
lieron rumbo a Colón, pero al lleqar al puente ro como prueba evidente de que el encargo 
de Barbacoas, sobre el río Chaqres, fueron sor- difícil y peligroso había sido cumplido y n 
prendidos por una locomotora de servicio que quièn el señor Ccrsorla dijo: “Tengo que agra- 
venía en sentido contrario la que chocó con decerle que hubiera encargado de mi prisión 
el carrito de memos haciéndolo pedazos, cho- o estos caballeros o quienes hcrn observado 
que del que se salvaron los viajeros debido a conmigo conductor digncr de elogio”. 
que, rápidamen.te y oportunamente, se tiraron Así ocurrió la noche del 7 de junio de 
cx tie**Cb Y aunque en esta ~c&ón el .=+&o* CU- 1879 el secuesiro del Presidente del Estado So- 
sorlcr nada habló, quizá, pctrc~ sí, dijera: “Se- berano de Panamá, don José Ricardo Casor- 
gunda contrariedad”l la. Y el recurso no fué nuevo, pues, ya ar?es, 

Con motivo del choque la máquina, desde \ en 1876, se había intentado algo idéntico con- 
luego, detuvo SU marcha bajando CI tierra el ‘tra el doctor Aquilea para, Presidente de lOs 
SeñOr Fulrh, de la firma comercial de Furth â Estados Unidos de Colombia, cuando dos o 
Campbell que PUra esa época giraba en eSta tres individuos pertenecientes al Ej&cito con- 
1>1aw Y 10s invitó a ocupar un puesto en la lo- servador, que en esa época se formó con lOs 
Comoka Paru WxxlOS U Panamá, Per0 el Ge- habitcrntes de las / Bcrbanas de Bogotá, cum- 
neral Quinzada le agradeció sin aceptcrr lcr in- pliendo órdenes superiores, se pusieron en cree- 
vitación; y un tanto curioso al ver al Presiden- cho para apresarlo en ocasión propicia lo que 
te Casorla preguntó el señor Furth qué hacía no se llegó a realizar porque el doctor Parra 
él por allí: pero el General Quinzada le con- fué advertido, c[ tiempo, de que suspendiercr 
testó que no sabía. los paseos que hacía por las tardes h&ta las 

Lcr máquina siguió a Panamá en donde crfueras de Bogotá por el lado Norte o sea has- 
señor Furth. de la familia comercial de Furth ã ta San Diego. > 
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Y no hace mucho tiempo se tl’ató de Ejército y de, la Policía Nacional, pero sin 
hacer algo igual con el doctor Alfonso López, óxito alguno. 
Presidente de Colombia, por miembros del El f&ofo Hegel usoguraba que la histo- 

ria se repite. 

Los hisioriadores nacionales, don Enrique 
,uon Arco y don Juan Bautista Sosa, en su 
“Compondio de la Hisioria de PcxmmCr” traeh 
a la págma 509, lo sicJuiento: 

“Go?Aerno de don losé Ricardo Cmoria.- 
La Asamblea llamó (29 de Diciembre ds 
1878) al Primer Designado don José Ricardo 
Casorla para que ocupcmcr hcrstu el final del 
período el puesto que dejaba vacante el Ge- 
neral Correoso. Patriota y honorable por mu 
chos conceptos el señor Casorla, la agitación 
latente en el país apenas le permitió iniciar 
algunas economías en los gastos públi&s, 
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Y SOSA 

cuando sobornada parte de la oficialidad del 
batallón nacional “3p de línea” por uno de 
los bandos políticos antagónicos de la admi- 
nistración, ocurrieron los suceses del 17 de 
Abril, que empezaron por cl cdtercado entre 
el capitán Antonio Obaldía, comprometido en 
la conspiración, y el teniente Luis María Cm+ 
kial, hijo del Coronel Rafael Carvajal, jefe 
del cuerpo; la agresión del primero y SU muer- 
te causada por el segundo, seguida de la de 
otro oficial herido por el mismo Coronel Car- 
vajal. La sublevcxxón había estallado e im- 
potentes yu para dominarla, los Carvajales 
cayeron acribillados por el fuego de sus mis- 
mas tropas. El Gobierno, preparad0 corno es- 
taba, acudió con las milicias del Estado y vo- 
luntarios del pueblo y logró dominar CI los 
sublevados después de un combate que duró 
hasta la mañund siguiente, no Sin acarrear la 
pérdida de unas 30 vidas. 

Apenas se había consolidado el reposo 
público cuando en la noche del 7 de Junio si- 
guiente se pronunció en Colón el General Ra- 
fael Aizpuru y se adueñó de esta’ciudad, mien- 
tras cn la capital secuestraba al Presidente 
Casorla el seño; Benjamín Ruíz para condu- 
cirlo al campamento revolucionarte. 

Al hacerse público el desafuero cometido 
contra el Presidente Casorla, asumió el poder 
el 2’) Designado don. Gerardo Ortega, quien 
ab& campaña contra los revolucionarios, des- 
pachando con este fin al Coronel Domingo J. 
González con el batnllón “Colombia número 
3”. Las escaramuzas de Lión Hill (ll y 12 de 
Junio) que dieron por resultado la retirada de 
Aizpuru y la pérdida de algunas vidas, pusie- 
ron término a la lucha mediante el, convenio ,de 
Gatún (15 de Junio) por el cual se ponía en 
libertad a Casorla + reconocía el Gobierno el 
gasto causado por la revolución. 
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Por LUIS FELIPE ‘GONZALEZ 

“El 9 do octubre de 1856 el panameño don 
José Ricardo Casorla hizo su primer viaje a 

j Costa Rica en una excursión efectuada ci Té- 
rraba en busca de entierros.de indios, Es’tu- 
VO cmco días perdido en la montaña. De Té 
rraba fué expulsado por el Cura del lugar y 
u! cabo de siete días y medio de caminar a 
pié lleuó a Cartacio. En 1360 vo!vió 4 Costa 
llica y desempeñó en Puntnrenas el cargo de 
Agente de las Compañías de Vapores del Pa- 
cílico. Sirvió el puesto dc Inspector dc Es- 
cudas do Alniuela en 1867 y fuildó en esta 
misma ciudad, en unión de don León Fer&n- 
dez, un .colegio primario secundario. Do su 
actuación como Inspector de escuelas queda 
un brillnntc informe, del ll de febrero do 
1867, publicado en la Mcmor:a de Gobern«- 
ción de aauel año Y en el cual 01 señor Ca- 

I 

. 
sorla hace importantes. reflexiones acorcc~ del Don ,asé Ricardo Casda 
estado de la educación do Alajucla, rnlacio- 
nado con la escasez de ~>rece~~tores idóneos, 
textos y útiles escolares, falta de actwidad de 
las autoridades locales en fuvot de la ense- 
ñanzn, poco interés de los padres de familia, 
escasez de fondos para sufragar los gastos 
escolares y la mala organización en cuanto 
a sistemas y métodos educacionales. El señor 
Casorla dirigió también en Alajuela “El Por- 
venir”, en abril de 1868, en el cual escribió 
importantes artículgs sobre educación de la 
mujer considerada comp el primer agente pa- 
ra la educación primario. El s,eñor Casorla 
fué perseguido por el Gobierno de Guardia, 
viéndose oblisado a regresar a su patria en 
1876. En Panamá piiblicó en 1878 una obra 
sobre el cul!ko del café. En diciembre de 
ese mismo año, siendo Primer Designado, fué 
llamado por la +amblea Legislativa del Go- 
bierno Soberano de &kxxná a ocupar hasta 
el final del p&íodo, el puesto de Presidente, 

que de,aba vacante el General Correoso. 
Nunca admitió remuneración alsuna y duran- 
te su administración se emitieron leyes muy 
importantes sobre el divorcio, contribución pe- 
cuniaria y comercial, quemas, caza y pesca., 
etc., etc. 

Alierada mortalmente su salud después 
de los atentados de que fué víctima, presentó 
su renuncm a la Corte el 17 de junio del mis- 
mo año, retirándose a Las Tablas, donde mu- 
rió cn 1880. La ciudad de Alajuela es deudo- 
ra del señor Casorla por la influencia cultural 
que ejerció en esa localidad doride no solo se 
preocupó cn desplegar su actividad docente ’ 
sino que de su propio peculio ayudó a su 
educación a jóvenes alajuelenses. El señor 
Casorla había nacido en Panamá el 8~de di- 
ciembre de 1836”. 
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Manizales, (Colombia). El ciudadano Rober- ron pertenecer al billete favorecido con el gor- 
to Vargas Mesa, de profesión albañil, hombre do de diez mil pesos, cosa’ yue el albañil su- 
muy pobre y de numerosa familia, ha sido en po porque recordaba bien el número favore- 

ostu’semana objeto de un sinqularísirno favor cido --2861- . Ocurrió no obsknte la,desgra- 
de lq fortuna, que viene siendo motivo de to- cia de que las facciones se perdieron sin que 
dos los comentarios. En su calidad de alba- el pobre obrero pudiese dar con ellas en su 
ñil Vargas Mesa fue llamudo hace varios me- casa ni en parte alguna. Tres meses después 
ses CI efectuar alqunas reparaciones en el edi- da ocurrido ayuello, Vargas Mesa fue coinci- 
litio del Instituto Univorsitarm, trabajo que llc- dpncialmenie llamado a efectuar una nuf~a 
vó a cabo, ausentándose luégo. Durante el reparación en cl Instituto Universitario y pre- 
tiempo eh que estuvo ocupado el instituto, y cisamente en el mismo luqar del edificio don- 
contrariando sus costumbres al respecto, com. de había hecho la primera. Y sucedió c&~e 
pró dos fracciones de billete de la lotería de allí, al remover alqunas tablas, Vargas encon- 
Manizales. por lo que él tomó por una “cora- tró sus dos décimos de lotería, cmn~ue un po- 
zonada”. A pesar de esta circunstancia, Var- co deteriorados por la humedad y las ratas. 
gas perdió sus fracciones, que luéqo resulta- El feliz obrero cobró hoy sus dos mil pesos. 
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BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 
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en Colón y agencias en 
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Dirección Telegdfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente. 
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, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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E~NCUADERNAClqN 
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ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 



---___- -------- ------- 

LOTERIA NA IONAL DE 
BENEFICENCIA 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 
de dos series de 28 fracciones 

cada una denominadas Series “A” y “B” 

PRIMER PREMIO 

1 Premio Mayor de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .B/. 56,OOO.OO 
1 Segundo Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,800.00 
1 Tercer Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8,400.OO 

18 Aproximaciones de B/. 560.00 cada una. . . . 10,080.OO 
9 Premios de 2,800.OO cada uno. . . . 25,200.OO 

90 Premios de 168.00 cada uno. . . . i5,120.00 
900 Premios de 56.00 cada uno. . . . 50,400.00 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 140.00 cada una. . . . 2,520.OO 
9 Premios de 280.00 cada uno. . . . 2,520.OO 

TERCER PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 112.00 cada una.. . . 2,016.OO 
9 Premios de 168.00 cada uno. . . . 1,512.OO 

1.074 Billetes Total . . . . . . . .B/. 190,568.OO 

Precio del Billete Entero, 6. 28.00 

Precio de la Fracch de Biflete 0.50 

____------_--_.----------- ---- ~ ----- ______Il_--l___l__ 



cromad” del libro “Tr”z”s d” “id”” d”, Dr. 
BOliSRïi” Porros -Pï<il”P” de, Dr. Moseot,.). 
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